PALABRAS DE CIERRE EN EL ACTO DE RECEPCIÓN DE DON BENIGNO PENDÁS GARCÍA COMO ACADÉMICO HONORARIO EN LA RAAJ

Antes de cerrar este acto solemne y tan enriquecedor para esta Real Academia, permítanme dirigirles unas breves palabras que ni pretenden yuxtaponerse a la presentación y laudatio de don Ramón Punset ni ahondar en el brillante discurso de ingreso del recipiendario.
Quiero sólo expresar, junto a la satisfacción corporativa por la incorporación del Dr. Pendás García, un sentimiento personal no exento de emotividad. Sin duda, con la elección y posesión del nuevo académico, como colegio hemos agrandado nuestra ambición colectiva que no es otra que contar con los mejores. Y lo hemos hecho con un acto de justicia, generosamente correspondido con la aceptación de quien ya no precisa, en su abrumador currículum, de estos honores, sabiendo que el punto de encuentro entre proponentes y elegido es el doble amor por el Derecho y por Asturias.
Si el nuevo académico no ha escondido ante este auditorio sus hondas y variadas raíces familiares, incluido el origen de su apellido paterno, permítaseme un minuto para trasladarles –espero que no impúdicamente- el componente estrictamente personal que pesa en esta congratulación y que excede el plano objetivo en el que me movería a mero título de presidente.

Hablaba don Benigno Pendás de los largos veranos de la infancia en Salas. Mis mismos largos veranos. Aún recuerdo a mis padres y a mis tíos salenses hablándome de un niño muy inteligente de una familia muy apreciada en la villa como una amistad a procurar. Y creo que no me falla la memoria si afirmo que, en efecto, pese a que no tenía sus virtudes y, además, yo era un año mayor, sí hubo un julio o un agosto en el que jugamos varios días juntos. La percepción familiar sobre aquel Pendás se reveló muy cierta y al cabo de los años me reencontré con él no a la orilla del Nonaya, al pie del castillo o en el parque de Carmen Zuleta, sino en la tercera de ABC. Y, lógicamente, en las bibliotecas y hemerotecas que atesoran sus publicaciones científicas y, en fin, en las responsabilidades públicas al frente de la Dirección General de Bellas Artes o del Centro de Estudios Políticos y Constitucionales.
Comprendan, pues, esta alegría añadida, personal pero no intransferible porque hoy es un día de júbilo para todos cuantos acogemos a este asturiano de origen, hijo pródigo en obra jurídica y social y con tan relevantes méritos tanto universitarios como en la gestión pública.
Citaba el nuevo académico honorario a su predecesor académico, don Valentín Andrés Álvarez al comienzo de su disertación e inevitablemente se me venía a la memoria su casa palaciega en el pueblo salense de Doriga; lugar donde hoy termina tristemente una autovía imprescindible y del que eran algunos de mis antepasados. En buena medida, Benigno Pendás García toma el relevo generacional de los intelectuales de este primer occidente asturiano y si esta Real Academia atrayéndolo hasta su seno ha contribuido, siquiera mínimamente, a reforzar esos lazos de identidad con el Principado, puede sentirse enormemente satisfecha. Y agradecida por el honor –y no es nomenclatura estatutaria vacía- que el nuevo académico nos ha otorgado.
Bienvenido, querido Benigno; muchas gracias y se levanta la sesión. 

